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     La mayoría de los franceses ya estaban cansados 
de pasar humillación, hambre y, de presenciar como 
el Rey y la Reina despilfarraba los dineros del pueblo 
francés. Cansados de dormir, de hacer el amor, de 
cantar, de bailar y de hacerse los tontos, pero no 
estaban cansados de hacer la guerra. 
     A sabiendas que la violencia cuando estalla sólo 
beneficia a los poderosos y a los sepultureros, pero 

considerando que es mejor morir de pie que vivir de rodillas. – Toda 
Francia había decidido hacer un preludio de guerra, una revolución, a 
sabiendas que las revoluciones, lo primero que engullen es a sus hijos y a 
sus hermanos. Pero aún así, es mejor estar muerto que seguirle 
aguantando majaderías al Rey Luís XVI  y a la Reina María Antonieta. 

     El Rey personificaba el absolutismo total, la prepotencia 
y el majaderismo. – Era un individuo repugnante para los 
hombres y odiado por las mujeres. – Era impotente, padecía 
de una enfermedad llamada “Fimosis” que es una 
deformación sexual, que convierte el coito en un martirio. – 
Por este motivo el Rey despreciaba a su esposa, a la 
austriaca María Antonieta, a la que le debía respeto por su 
calidad de Monarca. 

     Como una compensación al sexo que él no podía complacerle, el Rey 
le permitía que se entrometiera en los asuntos del estado. Y la Reina como 
una venganza a la falta de sexo, derrochaba a diestra y siniestra los 
dineros del estado en regalos a sus protegidos, en lujos exorbitantes nunca 



antes vistos en Francia, justamente cuando el hambre provocaba más 
revueltas en Paris.  Por culpa de este despilfarro y desbarajuste 
económico, el Rey tuvo que declarar al estado en banca rota. Y por este 
motivo convocó a todos los estados medievales (provincias de Francia) al 

Parlamento. 
     Los estados ante esta extraña convocación que no se 
hacía en Francia desde el año 1.614, los campesinos 
presintieron una nueva alza en sus impuestos. Fue así 
como el día 5 de Mayo de 1.789, se reunieron los estados 
generales. Los diputados de la nobleza del Clero y del 
pueblo, se reunieron por separado. En aquellos tiempos 
los diputados que representaban al Rey y al Clero, se 
sentaban a la derecha. Y los diputados Jacobinos 

radicales, se sentaban a la izquierda, junto con los moderados Girondinos. 
(Este es el origen de los términos, izquierdas y derechas en política). 
     Paris se había convertido en un verdadero infierno, apareciendo por 
doquier toda clase de asociaciones políticas de sabihondos y bocatas, 
provocando trifulcas y pronunciando discursos de todo tipo, formándose 
fracciones  al boleo,  por sólo “quítame esta paja” los campesinos 
cambiaban de líder político. 
     Una de las más importantes concentraciones, fue la llamada el “Club 
Bretón” en donde se reunían los hombres más astutos de Francia, los que 
terminarían por formar lo que se llamaría la “Revolución Francesa”. 
     El Abad  Emmanuel Sieyés, el Conde de Mirabeau, Jorge Danton y el 
abogado Robespierre, serían los máximos líderes de la revolución. Este 
Club, fue la cuna de los jacobinos, el partido  “Republicano Radical”. 
 

“ESTALLA LA REVOLUCIÓN” 
     Después de celebrarse varias reuniones con los 
diputados del pueblo con los de la nobleza y con los del 
Clero, el Rey ordenó que los estados se reunieran por 
separados allá en sus comunas. De esta forma Francia 
estaba siendo dividida en dos fracciones políticas, la de 
los corderitos representados por los estados campesinos, 
el proletariado en general. Y la de la nobleza y el Clero, 

representada por el Rey en la capital de Paris. 
     Fue en este momento cuando el Conde de Mirabeau, dejó escuchar un 
rugido como un león y dijo.  ¿Qué cosa?  ¿Qué el Rey lo ordena?... ¡Aquí 



el Rey no tiene nada que ordenar!... “Nosotros somos el pueblo y sólo 
abandonaremos nuestros puestos, si se nos obliga con las armas…” 
     A partir de este momento la democracia le declaraba la guerra al 
absolutismo, al convertir a los estados en una asamblea nacional. Ante 
esta circunstancia, el Rey tomó medidas, destituyendo al Ministro de 
Finanzas  “Necker”  por no tener finanzas y ser tan popular y, mandó a 
rodear a Paris con sus tropas militares. 

 
     El día 14 de Julio de 1.789, el periodista “Camille 
Desmoulins” se subió a una mesa de un cafetín de Paris 
y, con una voz muy agria invitó a la multitud allí reunida 
a armarse, asaltando todas las armerías reales y, mandó a 
todo revolucionario a colocarse franjas azules, blancas y 
rojas en sus brazos. – La multitud enloquecida, que sólo 
estaba esperando que alguien se pronunciara, sin 
pensarlo más se dirigió a la vieja fortaleza de la Bastilla. 
Una delegación se adelantó para hablar con el 

Comandante, el Marqués de Launay, para solicitarle que no le disparan al 
pueblo enardecido. El Marqués trató de persuadirlos, invitándolos a una 
conversación y a comer dentro de la Bastilla. Tratando de que la multitud 
desistiera. Pero esta se impacientó en las afueras. Fue así como unos 
valientes temerarios, treparon los muros y obligaron a los soldados a 
descender los puentes voladizos. – Cuando los primeros entraron en la 
fortaleza, fueron masacrados, pero la masa enloquecida entró sobre los 
muertos, liberando a todos los presos, saqueando todas las armas y 
municiones, matando al Marqués y a toda la guardia de la Bastilla. 
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